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Una pintlli'a irlizdita dlz

Mona lzs.

A la obra de comunicación espiritual quc trata

de realizar la revista CASTILI.A, deseo contribiiir

con ios tral)ajos modestos quc siguieiido el n)étodo

de ser~~ii~ario, se realizan et»ni clase (ic ~rte de

esta Uni~crsi(/<o~l y eti los p<ie il)tc~lt() otjclltHr 13

inicieci<in iiivcstiga~l~ij a c/c los altji«n>i», lincin. ll~s

valores pr(ipi<>s ~1c j i tic-

r>a ;~ qi!c ;~(]uell(~s en su

il tic'~ po ~e ella y sobre

todo otro.o qm e la rgvjstg

Mí>,~eiriri ha puhl>cado en

uno dc sus níimeros (6
del tomo V) repartidos
A] tjinainente estab]echen

Qatatogo nl ontrnl eir t() l y ar

jÉs)ir.o t.'ie Sa(grrtarie(r, que

todos deseanlos se plihliquc pror)to por cl Mi«is-

terio, cs dc esperar sc encuentre iiicl«ida. A ella

stlpollcll)os, sc (ícbl() la llotlcia (lllc. IB Col))Íisl()tl

orgalllxadora de ía Éx poste)()ll (ic pllltlil'as dc Mo-

rales, quc se celebré> por Mayo del pasado Brío, en

cl Milsco del Prado, tuvo de esta ol)ra, qiic dc

nuestro Museo Pr()viticial solicitó. Y a la f )íi;) q(le

r>osotros t~atanios se re~»edie, de u!i cat;ílog<i

aceptable de esta colección, hay que achacar la

l'Csp«CSta qlle CllBI)dO llacía tlCmpo q(le llOSOtrOS

estudiabamos dicha tabia como de Morales, di(í la

persona a quien aquella Comisión sc dirigiera y

que este llizo píibllca, de no contarse entre las de

nuestro Museo obra tlinguna de cse autor. iComo

que el ítítimo Cat(ilot)o impreso del Museo Pro-

vincial, dc que ya tampoco quedan ejcinpiares,

citaba este Deseen«irniento con)o original de Alon-

so Berruguctc, t»ientras que Araujo en su t)tria de

Quadr-a de M ora les.

)lié.'i $ 0 ) l éh p C l' I C, I) C C C I j, AS l

despuis (1e l(i» c»tu(/itj»

soí)re l a('(l.xa ('ri .')r)ir).

nrcr rtc<), lic>s]os c',!ss prc»(li-
dio )a tar''t flf (<»'E ct~iil;!-

dos;!, cat'~1o g;)ej~'ir) ~tel Mi!

eco l'r()vjnci<q}, e~> c] fluir,

jliiito a nlcros Bdcf(.'si«s

artistic~>s que l~ tccn ;!leí

r>cccsnri;~s eje~ tus inca/i-

das dc ocllltilcl(íl) coil)()

p~.ofilaxis estíptica, sc t~a

l/a(i otros de si'»ificaci('in
hist(~rica y d@c~!»~costal y

iii>as coa>>tas j(ayas de q<~e

dchc 1>@curse ~]estacar el

brillo, c~)~»o c»t') co~) !z

cji.ie Ofrece}'Hos sc ll3] () c

~>ilustra t>o»>i~y experta

iuaito en la f(~tografía.
Otf a, pt'ObB b l c lllc l ll c

111ejor, (lC lB ll))sr))ii Obl'i,

debió dc obtener el selíor

G()inez Moreno en c«o

patairtonca rechazaba esta opinión y la de quc la

obra fuese de Luis de Morales, atribuyéndola a

Pedro Bcrt uguetc!
Antes de esa época dc la Exposición, mi alu¡n-

no R. Camilo de la Cruz Herrero, habia termillado

su trabajo, en el que atribuía tal Descendintiento a

Morales, fundándose en las analogias de su ejecu

cio'n respecto a la de otras obrBS reputadas col»o

del mismo y alegando los muchos ejemplares mcll

cionados por Ceat) Bertnítdcz, cn que aquel trató

dicho tema. Tamhicn para entonces llabiamos te»i

do la satisfacción de escuchar delante de este

cuadro unas entusiastas y elocliei) tes palabras dei

Profesor dc Historia del Arte dc la Universidad dc

Ma(irid, O. Elías Tormo, cuyos artículos sobre la

.':xposiciói) de Morales

publicados en Fl Deh(tte

u~)a )u~ q<!e iba pie»c]o j~~-

~ljspe~sable, acerca de la

"'
i confusa personalidad y

de las obras de ese pintor
a q llien se adjudican
tai)t'ts.

Con varias de las dc

ia n)encionada Exposi-
ción, ofrecía correspon-

dcncias ei cuadro que hoy
cree!»os se reproduce por

prin)era vez para el pl't-
bljco y qUe nluestra eo

SL!s din~ensiones aproxi-
i»adas a l,20 por1,80 me-

tl C)S, uI33, ColllpOSlCk) flAlBS

llllportatlte q(le llirlglllla

de aquellas. Reduciendo

la can> paraci án a las

que estrictamente admite

cu!»o a<~tér> fjcaq e] Sr. Toreo y que publica con es-

pléiididas ilustraciones 1a revista Mvseovt, veMos,

aparte de inodaiidades técnicas y de expresión ge-

nerales, la enorn)e semejanza entre la cabeza del

Cristo de nuestro Descendimiento y !as del Reden-

tor en el Sari Pedro penitente de la Catedral de

Madrid, en el Ecce Horno propiedad -de R. Rafael

García, y cil la Piedad del Paiacio Episcopal (le la

Corte, cuadro este llitimo, donde también la figura

de la Virgen presenta en su claroscuro expresión

del rostro y dibujo de las ropas, una casi identidad

coji la del cuadro en que nos ocupamos.

1,A cuál de las epocas del pintor podrá ésta

pertenecer, entre las que distingiie el Sr. Torn)o,

tainbién por vez primera? Estimo que a su estilo

intermedio, el lnás sólido y renaciente, el mismo

que caracteriza la otra, gran obra suya salmanlina,

sin que sepamos nada de ambas por documentos,
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